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MALTRATO INFANTIL

INDICADORES DE
MALTRATO FÍSICO
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 SÍNDROME DEL
NIÑO MALTRATADO

INDICADORES
DE MALTRATO

INDICADORES
DE ABANDONO

El maltrato a los niños es un fenómeno universal que no tiene límites culturales,
sociales, ideológicos ni geográficos; no existe país ni comunidad que escape a él, y se

presenta tanto en países industrializados como en aquellos en vías de desarrollo.
Los modelos o métodos de educación de los hijos han cambiado de acuerdo con la

época y la cultura, al igual que las características de la familia; sin embargo, el
maltrato a los hijos ha persistido.

La sociedad empezó a tomar conciencia de la existencia del problema y de la presencia del
maltrato hasta finales del siglo XIX.

Henry Kempe definió inicialmente el síndrome como “el uso de la fuerza física en forma
intencional, no accidental, dirigida a herir y lesionar o destruir a un niño, ejercido por parte de su

padre o de otra persona responsable del cuidado del menor”.
La Comisión Nacional de los Derechos Humanos, por su parte, lo define como “toda aquella forma

extrema de amenazas, represión, castigos o humillaciones que inflijan un sufrimiento físico,
psicológico o moral a un ser humano, y más aún si se trata de un menor.”

La detección de maltrato requiere de la búsqueda activa de indicadores, no existen
signos distintivos ni excluyentes como elementos para el diagnóstico diferencial respecto
a otras causas de violencia. Las situaciones de maltrato y abandono infantil se producen

muy frecuentemente en un ambiente privado y en el contexto del domicilio. 
Es así poco probable observarlas directamente, en consecuencia, su detección ha de ser

realizada en base a sus manifestaciones externas.

Se da cuando una persona de
forma voluntaria daña o pone en

riesgo la integridad física del
menor.

Se pueden observar contusiones, equimosis, eritemas,
laceraciones, quemaduras, fracturas, deformidad de la

región; signos de intoxicación o envenenamiento, así como
de traumatismo craneal con daño visceral; huellas de
objetos agresores como cinturones, lazos, zapatos,

cadenas y planchas.

Es una forma de maltrato en  la que se
presenta la falta de cuidado por la escasez
de recursos y las dramáticas condiciones de

vida que impone la extrema pobreza.
No se proporciona atención médica,

alimentos, refugio, afecto o educación sobre
el menor.

Descuido en la alimentación, en la higiene y
la ropa, dermatitis de pañal crónica, signos
o cicatrices de accidentes domésticos
frecuentes y desnutrición. 
Problemas físicos o necesidades médicas no
atendidas, o bien, ausencia del control y de
los cuidados médicos rutinarios.



INDICADORES
PSICOLOGICOS Y
EMOCIONALES 

FACTORES DE
RIESGOIn
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SITUACIONES
DESENDENANTES

DE MALTRATO

CONIDICONES
DE RIESGO

La detección de estos indicadores debe realizarse
mediante la observación, durante la consulta, de la

conducta del niño y del adulto que lo acompaña, así
como valorando la calidad de la relación entre ambos;
además, se debe hacer una búsqueda sistemática de

información acerca de la ocurrencia de maltrato.

El nivel o la condición de riesgo, depende de la presencia tanto de factores de riesgo
como de los mecanismos y factores que están presentes en cada familia; ello determina

la mayor o menor probabilidad de que ocurran maltratos. 
Las condiciones de riesgo para la presencia de maltrato pueden originarse en los padres,
el embarazo, el niño y las características de la convivencia familiar, incluyendo aspectos

sociales y culturales relacionados con la violencia

La detección de estos indicadores debe realizarse
mediante la observación, durante la consulta, de la

conducta del niño y del adulto que lo acompaña, así
como valorando la calidad de la relación entre
ambos; además, se debe hacer una búsqueda

sistemática de información acerca de la ocurrencia
de maltrato.

Otros indicadores psicológicos y conductuales
observados son: bajo rendimiento escolar, inasistencia a clases o retardos frecuentes,

hiperactividad, agresividad, rebeldía, desorganización, o
bien, se pueden identificar niños tímidos, poco comunicativos y de apariencia descuidada.

Las condiciones predisponentes. Estas se pueden encontrar en los padres, los
cuidadores, el propio niño y la familia, y han sido descritas como factores de riesgo.
Los factores o condiciones desencadenantes del maltrato. Estos pueden manifestarse
como crisis generadas por eventos vitales estresantes (separaciones, duelo,
encarcelamiento, patologías, desvinculación sociocultural violenta).

Condiciones de riesgo en los padres:
Padres maltratados, abandonados o institucionalizados en su infancia, madre adolescente, de bajo nivel de
escolaridad, con insuficiente soporte conyugal, familiar y social.
Condiciones de riesgo por embarazo: 
Embarazo no deseado (antecedente de intención de interrumpir el embarazo, rechazo al embarazo,
indiferencia y deficiente autocuidado), embarazo de alto riesgo biológico, depresión posparto.
Condiciones de riesgo en el niño: 
Recién nacido con malformación o prematurez, alteración de los primeros vínculos, hospitalización precoz
prolongada, niño portador de patología crónica, niño con discapacidad física o psíquica, niño con conducta
difícil, niño no escolarizado, inasistente o de bajo rendimiento, o fracaso escolar.



CONDICIONES DE
RIESGO

CATEGORIAS DE FAMILIAS
CON SITUACIONES DE

VIOLENCIA
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ORIENTACIONES
PARA EL

DIAGNOSTICO

RUTA
CRITICA

Cuando existen signos de maltrato físico, abandono, maltrato emocional y abuso sexual.
Cuando existe asociación con antecedentes o situaciones condicionantes y desencadenantes. 
Cuando hay información suficiente sobre la ocurrencia de situaciones de maltrato.

Los criterios para la calificación de un caso de violencia o maltrato requieren de una ponderación
rigurosa de los antecedentes, indicadores y hallazgos clínicos, así como de considerar el derecho a
la privacidad de la familia.
Una propuesta para la calificación de un caso como “de alto riesgo o de violencia intrafamiliar o
maltrato infantil” son los siguientes:

 Condiciones de riesgo en la familia :
Familias con antecedentes de conducta violenta, familias con procesos psiquiátricos, familias en
etapa de desintegración, familias con antecedentes de alcoholismo, familias desintegradas.

Condiciones de riesgo en el entorno:
Condiciones de vida difíciles, marginación, cesantía, pobreza, aceptación cultural de la
violencia, ausencia de redes sociales de apoyo a la comunidad.

Aquellas en las que el maltrato surge cuando sus integrantes se ven rebasados por situaciones
especialmente estresantes. Estas crisis pueden tener relación con ciclos de la propia familia o ciclos de la
vida de sus miembros o bien, con eventos traumáticos inesperados. En estos casos suelen producirse
cambios estructurales que crean dinámicas familiares conducentes al maltrato, es poco frecuente que
exista un abuso sexual y el pronostico de mejora suele ser favorable.
 Aquellas en las que el maltrato o abuso es una conducta crónica, a menudo habitual, mantenida en
secreto y con elementos de “explicación” o “justificación” de parte del abusador (por educar, por cariño);
ello no permite que la familia se viva a sí misma como abusadora. Es frecuente que estos indicadores
correspondan a abuso sexual o emocional, el pronostico de la familia suele ser poco favorable.

Ante el diagnóstico de un niño o una niña maltratado/a, el médico particular o institucional
deberá recurrir a por lo menos uno de los esquemas institucionales creados para la notificación

de los casos de maltrato; uno de los más tradicionales es el del Sistema para el Desarrollo
Integral de la Familia (DIF).


